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Edito

Queridos amigos de FIAT:

Algunos de ustedes conocieron bien a monseñor Paul Lanneau, obispo
auxiliar emérito de la Archidiócesis de Malinas-Bruselas. En efecto, se
encargó durante mucho tiempo del acompañamiento del apostolado FIAT.
Tenía 91 años de edad, y pasó de la vida a la Vida el pasado 26 de enero
de 2017.

Como en tantos otros, también en nosotros hizo mella su profundidad
espiritual, su sencillez, su sentido del humor y su ternura, que era como un
reflejo de la ternura del Padre.

Fue a finales de 1995 cuando el cardenal Suenens, que acompañaba al
apostolado FIAT desde su fundación (1984), le pidió a monseñor Lanneau
que le tomara el relevo en este acompañamiento. Así fue como nos
acompañó en nuestro camino hasta el año 2008. Si bien fueron los
fundadores –Veronica O'Brien y el cardenal Suenens– los que nos
brindaron los elementos característicos del apostolado FIAT, fue monseñor
Lanneau el que, al acoger esta riqueza espiritual, fue capaz de ordenarlo
todo en un conjunto armonioso.

Está claro que la vida de monseñor Lanneau superaba de lejos su
aportación a la Asociación FIAT. Entre otras ocupaciones, Monseñor
permaneció pastoralmente activo, hasta algunas semanas antes de su
fallecimiento, en la Maison «Sainte Monique» (Bruselas), donde residía
desde hace tres años como un hombre feliz.

En las páginas que siguen encontrarán la homilía que el cardenal De Kesel
pronunció en el funeral de monseñor Lanneau, el 4 de febrero pasado, en
la catedral de Saints-Michel-et-Gudule de Bruselas. Fueron cerca de
seiscientas personas las que acudieron a la celebración de acción de
gracias por esta vida tan consagrada al servicio del Señor. Esta homilía nos
entrega los fundamentos espirituales de la vida de Monseñor; su esquela-
recordatorio es un resumen de la misma.

Fraternalmente.

Por el equipo FIAT,

Roger Matthys.
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Hermanos y hermanas:

El texto del evangelio (Lc 10, 21-23) que acabamos de oír
fue elegido por el mismo monseñor Paul Lanneau
para su funeral, que hoy estamos celebrando. Se trata
de un texto que, a primera vista, puede sorprender:
«Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra,
porque has escondido estas cosas a los sabios y
entendidos, y las has revelado a los pequeños».
Extraño, porque poco antes, en el mismo evangelio de
Lucas, Jesús acaba de maldecir a ciudades como
Betsaida y Cafarnaún. Las maldice porque no le han
recibido, porque no se han convertido. Y ahora exulta
de alegría. ¿Por qué? Lucas dice que es bajo la
acción del Espíritu Santo. Es como si de repente viera
las cosas claras. No hay en ello nada de extraño. Se
trata más bien de algo normal. Dios no es accesible
como cualquier cosa o cualquier persona. A Dios
nadie le ha visto nunca. Nadie puede conocerle.
Nadie, a no ser el Hijo. De ahí la alegría de Jesús.
Alegría que le viene de esta intimidad con su Padre.
En esta intimidad con el Padre es donde quiere
acoger también a sus discípulos. Dios se dará a
conocer también a ellos. Y ellos también conocerán a
Dios. Con una condición: que tengan un corazón de
pobre, un corazón de niño. Y es que Dios no se revela
más que a los pequeños.

 

No es la única vez que oímos hablar a Jesús de los
pequeños y de los niños. «En verdad os digo que
quien no reciba el reino de Dios como un niño, no
entrará en él» (Mc 10,15). ¿Por qué nos acerca el niño a
Dios? No tanto porque el niño siga siendo un ser
dependiente de su padre y deba obedecerle. Dios nos
llama a ser libres y responsables. Se trata más bien
de que  hay en la experiencia del niño algo de
indispensable y hasta de determinante, no solo para
llegar a ser adulto y crecer en humanidad, sino
también para nuestro descubrimiento Dios y nuestro
encuentro con él. Se trata de que el niño es amado
sin haberlo merecido. El niño todavía no ha tenido ni
la posibilidad ni el tiempo de merecer nada. Y, sin
embargo, el niño es amado, infinitamente amado.
Incluso es amado ya antes de nacer. Esta certeza es
la que anida en el corazón de nuestra fe: somos
conocidos y amados por Dios, infinitamente amados,
sin haberlo merecido. Esta experiencia es la que nos
lleva a la vida y a la alegría. Esa es la razón por la
que no podemos acoger el Reino de Dios más que
como niños. Porque el que no se sabe amado, el que
no conoce el amor, no puede conocer a Dios. La
Primera carta de Juan (4,7-16) lo subraya: «En esto
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado
a Dios, sino en que él nos amó».

Homilía del cardenal De Kesel en el funeral de monseñor Lanneau
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Y concluye: «Y nosotros hemos conocido el amor que
Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es amor, y
quien permanece en el amor permanece en Dios y
Dios en él».

Esta es la íntima convicción que animaba a monseñor
Lanneau y que ilumina toda su vida. Por consiguiente,
hemos de estarle muy agradecidos por haber
escogido estos textos para su funeral. No solo forman
parte de las páginas más bellas del Nuevo
Testamento, sino que expresan de un modo muy
profundo lo que le animaba y lo que constituía el
sentido y la misión de su vida y de su vocación, y
cómo pudo vivirlas. «Nadie conoce al Padre sino el
Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar». Su
felicidad y su gracia consistieron, durante toda su
vida, en descubrir al Padre. Y esta intimidad con el
Padre pudo vivirla Monseñor, en cuanto discípulo de
Jesús, con quien vivía esta comunión desde su
bautismo y a lo largo de toda su vida de sacerdote y
obispo como pastor de sus hermanos y hermanas.

Esta búsqueda de Dios y de intimidad con el Padre, la
amistad con Jesús y su imitación, la acogida y la
acción maravillosa del Espíritu eran algo muy precioso
para él. Monseñor Lanneau era un hombre de oración
y vivía con toda naturalidad una vida profundamente
espiritual.

El año que pasó en Tamarasset, el sitio donde
también vivió Carlos de Foucault, ahondó todavía más
y confirmó esta vida espiritual. El hermano Carlos no
era solo alguien que buscaba a Dios en un abandono
total. También quería ser un hermano, un hermanito,
un hermano universal. Estas dos dimensiones –Dios y
tu hermano o tu hermana– no se pueden separar. Lo
vemos asimismo en esta lectura elegida por Monseñor
para su funeral: «Queridos hermanos, si Dios nos
amó de esta manera, también nosotros debemos
amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha visto nunca.
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en
nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su
plenitud».

Hoy queremos recordar, con todo afecto y
reconocimiento, a este hombre tan bueno, a este
hombre tan amante, y todo él escucha. Asumió una
gran cantidad de responsabilidades al servicio de la
Iglesia, como fiel colaborador del Cardenal y de los
otros obispos. Naturalmente, monseñor Lanneau
también conoció sufrimientos. Pero a través de todo, y
hasta el final de su vida en el que vivió durante tres
años en la Maison Sainte Monique, fue un hombre
feliz y alegre.

«Quien permanece en el amor permanece en Dios y
Dios en él». Esa es nuestra confianza y nuestra
oración por nuestro querido hermano en el sacerdocio
Paul: que permanezca en Dios y que Dios
permanezca en él para siempre. Y junto con él y por él
oramos al Señor Dios con estas palabras del hermano
Carlos que le eran tan entrañables: «Te confío mi
alma, te la doy con todo el amor  de que soy capaz,
porque te amo. Y necesito darme, ponerme en tus
manos sin medida, con una infinita confianza, porque
Tú eres mi Padre».

 3



Newsletter NR 58 - mayo de 2017

In memóriam

Monseñor Paul LANNEAU
obispo auxiliar emérito de Malinas-Bruselas

entró en la alegría del Padre el 26 de enero de 2017.
Nació en Anderlecht el 22 de julio de 1925,

fue ordenado sacerdote en Malinas el 24 de julio de 1949 y
ordenado obispo en Bruselas el 20 de marzo de 1982.

Algunas semanas antes de su fallecimiento, dijo:
«Si Dios me llama, estoy preparado; me he entregado por completo a Él.

¡Os imagináis qué bello y gran momento será este!
¡Aspiro tanto a encontrarme con Jesús que tanto me ama! ¡He recibido tanto!».

“Sea cual sea la ofrenda que te dispongas a presentar a Dios, no te olvides de confiarla a María, a fin de que la gracia
vuelva a su donante por el mismo canal que la ha traído”.

(San Bernardo, siglo XII)

Todo el apostolado FIAT se realiza sobre la base del voluntariado.
Con todo, el funcionamiento del Secretariado internacional

necesita fondos. Con mucha frecuencia se nos invita a conceder
importantes descuentos en el envío de rosarios y de instrumentos

de evangelización a los países débiles desde el punto de vista
económico.

Recibimos con gratitud toda ayuda financiera.
Éstos son los datos bancarios

IBAN : BE15 0011 7774 7930
BIC : GEBABEBB
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